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Resumen: 
El artículo analiza las tendencias que ha seguido la política exterior de Chile hacia
Europa, a partir de 1990, cuando se reinaugura la democracia en el país, hasta el año
2010. El periodo analizado coincide con los sucesivos cuatro gobiernos de la Concer-
tación de Partidos por la Democracia. En esta línea, se señala que las relaciones con
Europa han estado entre los asuntos prioritarios de la política exterior de Chile desde
1990, representando la Unión Europea en el presente el segundo socio comercial chi-
leno luego de China, y un ejemplo de la relevante apertura del comercio exterior chi-
leno, en el marco del denominado regionalismo abierto. Asimismo, el artículo se con-
centra especialmente en el Acuerdo de Asociación entre Chile y la Unión Europea del
año 2002, realizando un balance general  de las relaciones a diez años de su suscrip-
ción.
Abstract:
The article analyzes the trends that Chile’s foreign policy has followed towards Europe
from 1990, when democracy was reestablished in the country, to 2010. The study peri-
od coincides with the four successive governments of the policy group Concertación
de Partidos por la Democracia. In this line, it is pointed out that the relations with
Europe have been among the priorities of the Chilean foreign policy since 1990, rep-
resenting today Chile’s second trading partner after China, and it is an example of the
important openness of Chilean foreign trade under the open regionalism. In addition,
the article focuses especially on the Association Agreement between Chile and the
European Union in 2002 and an overall assessment of the relation after ten years of
their signing is made.
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1. Introducción
Con el Tratado de Maastricht del año 1992 nace la Unión Europea, sobre la
base de vigorosas instituciones supranacionales y con amplias responsabili-
dades internacionales. Desde sus orígenes en la Comunidad Económica del
Carbón y el Acero, el proceso de integración ha otorgado paz, bienestar y
desarrollo a Europa, luego de la compleja realidad derivada de la Segunda
Guerra Mundial. Pese a las dificultades que últimamente se han apreciado,
especialmente tras las recientes tendencias internacionales derivadas de la
crisis económica y financiera, la Unión Europea se ha transformado en un
referente internacional en materia de integración
regional, por la profundidad y multidimensionalidad
que ha alcanzado su experiencia (Véase Murray,
2008). Asimismo, juega un papel relevante en instan-
cias multilaterales, como la Organización Mundial del
Comercio (OMC) y las Naciones Unidas, conformán-
dose actualmente en un polo de relevancia en el
marco del naciente mundo multipolar que con fuerza
comenzó a observarse a partir de los atentados del
11 de septiembre de 2001 en Estados Unidos.
Ya desde la década de los noventa Europa inició
un sostenido proceso de acercamiento hacia Améri-
ca Latina, considerada tradicionalmente como un
área de predominio estadounidense. En este intento,
el acercamiento con Chile fue particularmente impor-
tante, sirviendo como ejemplo paradigmático del
nuevo posicionamiento que Europa pretendió desde
ese momento alcanzar a nivel internacional, y espe-
cialmente en la región.
Por su parte, desde la vuelta de la democracia en
Chile en 1990 la recomposición de los lazos interna-
cionales –entre éstos, con Europa– se constituyó
como una alta prioridad. Representando el caso
europeo un ejemplo internacional por su modelo de
integración, así como por su elevado nivel de desa-
rrollo económico, social y político, el estrechamiento
de las relaciones –tras la experiencia autoritaria chi-
lena– se transformó en una cuestión de especial trascendencia, en el contex-
to de transición del país al régimen democrático y su consecuente proceso
de reinserción internacional.
Luego del férreo aislamiento político que vivió el régimen militar chileno
(1973-1990) por parte de un gran segmento de la comunidad internacional,
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alcanzar la plena inserción internacional del país, en el marco de un modelo
de desarrollo basado en la apertura económica y comercial, de manera con-
gruente con el principio del regionalismo abierto. Estas tendencias han sido
coherentes con ciertos ejes fundamentales que han guiado la política exterior
de Chile, como han sido la primacía de la democracia y los derechos huma-
nos, el fortalecimiento de las instancias de cooperación regional y bilateral, y
una activa participación en las iniciativas políticas multilaterales, cuyo centro
es la Organización de Naciones Unidas.
Para los efectos de este trabajo, se entenderá la política exterior como el
conjunto de prioridades o preceptos establecidos por los líderes nacionales
para servir como líneas de conducta a escoger, entre diversos cursos de
acción (comportamientos), en situaciones específicas y dentro del contexto
de su lucha por alcanzar sus metas (Pearson y Rochester, 2004: 113). Es
decir, la política exterior corresponde a aquella política pública mediante la
cual un país se inserta en el escenario internacional, considerando sus parti-
culares intereses y objetivos nacionales.
Bajo este prisma, el presente trabajo pretende analizar la política exterior
de Chile hacia la Unión Europea tomando como espacio temporal el periodo
que va desde 1990 a 2010 –aunque con proyecciones hasta la actualidad–,
el que coincide con los gobiernos de la Concertación de Partidos por la
Democracia, conglomerado político que administró el país desde la vuelta de
la democracia. En tal sentido se sostiene que, en el marco del pragmatismo
que ha guiado la política exterior chilena, las relaciones con la Unión Euro-
pea se constituyen como una fracción de especial relevancia de la inserción
global y equilibrada que ha procurado el país, representando el espacio euro-
peo en la actualidad el segundo socio comercial chileno y un referente de
especial connotación en el ámbito político, social y de cooperación.
2. El acercamiento de Europa hacia América Latina 
como marco de las relaciones entre Chile y la Unión Europea
La profundización de las relaciones entre Chile y la Unión Europea se inscri-
be en un proceso general tendiente al fortalecimiento de las relaciones entre
Europa y América Latina. Durante la década de los ochenta, la entonces
Comunidad Europea, así como sus países miembros, intensificaron impor-
tantemente su cooperación política en América Latina, entre otros objetivos,
con el fin de facilitar soluciones a los conflictos armados que se desarrolla-
ban en Centro América. Por ejemplo, Europa entregó un importante apoyo al
Grupo de Contadora y los procesos de paz de Esquipulas y posteriores
acuerdos en el área, así como a los grupos políticos y a la sociedad civil que
procuraban el retorno de la democracia en el Cono Sur, como era el caso en
Chile. 
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De este modo, durante la década de los noventa Europa realizó más siste-
máticos esfuerzos de acercamiento hacia la región de América Latina y el Cari-
be. En 1997, mediante el tratado de Ámsterdam, se reforzaron distintos aspec-
tos vinculados con el accionar exterior de la Unión Europea. En esta línea, se
precisó una identidad europea, mediante la definición de ciertos principios que
guiarían su accionar externo, sus procedimientos de decisión y la designación
de un alto representante de la Política Exterior y de Seguridad Común. 
Así, la Unión Europea avanzó en el delineamiento de sus relaciones inter-
nacionales, especialmente con los países de Europa Central, con los que se
establecieron acuerdos de asociación con miras a su futura adhesión; se avan-
zó también en definiciones sobre la materia con los países del Mediterráneo y
con Asia; y también se delineó un incremento de las vinculaciones con Améri-
ca Latina, que hacia esa década expresaba fuertes indicios de recuperación
económica luego de la denominada “década perdida” y en un marco general
determinado por lo que se dio en llamar la “tercera ola democrática”. 
En este propicio contexto de estabilización política y recuperación econó-
mica, en 1990, a través de la Declaración de Roma, los Ministros de Relacio-
nes Exteriores del Grupo de Río y de la Unión Europea decidieron empren-
der un diálogo institucionalizado, que comenzó a celebrarse cada dos años.
Según sostiene Patricio Leiva, ex embajador de Chile ante la Unión Europea
(1992-1997), el año 1993 marcará el comienzo de una nueva etapa en las
relaciones birregionales. En marzo de ese año, el Presidente de la Comisión
Europea, señor Jaques Delors, visitó Chile, Argentina y México. A partir de
ese momento, según Leiva, se generó un intenso proceso de diálogo y aná-
lisis de las realidades y perspectivas de las relaciones mutuas, lo que cam-
bió la naturaleza y proyecciones de las vinculaciones eurolatinoamericanas
(Leiva, 2003: 34; también véase Portales, 2011: 178).
El primer resultado de ese proceso fue la Declaración de São Paulo, de
abril de 1994, mediante la cual los Cancilleres del Grupo de Río y de la Unión
Europea definieron las nuevas orientaciones en torno a la profundización de
las relaciones birregionales, teniendo como objetivos generales mantener la
paz, asegurar el respeto de los derechos humanos, incrementar los intercam-
bios económicos, fomentar el desarrollo sostenible y estrechar los lazos cien-
tíficos y tecnológicos. Teniendo lo anterior como base, se iniciaron entonces
las negociaciones para alcanzar acuerdos con el Mercado Común del Sur
(MERCOSUR), México, Chile, Centroamérica y la Comunidad Andina (CAN).
De este modo, con Chile se suscribió un Acuerdo Marco de Cooperación, con
miras a una posterior asociación de carácter político y económico.
Considerando estos avances, en 1997 España planteó la conveniencia de
profundizar en los lazos con América Latina, elevando el diálogo a nivel de
las máximas autoridades gubernamentales de los países de ambas regiones.
Esta iniciativa se concretó en junio de 1999, con la celebración, en Río de
Janeiro, de la Primera Reunión Cumbre de Presidentes y Jefes de Estado y
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Gobierno de la Unión Europea y América Latina y el Caribe. A la fecha, a ese
evento han seguido las Cumbres: de Madrid en el año 2002, Guadalajara en
2004, Viena en 2006, Lima en 2008 y Madrid en 2010. La próxima Cumbre
se celebrará en enero de 2013 en Santiago, bajo la presidencia chilena.1
Con ocasión de la Cumbre de Madrid en el año
2002, se destacaron la firma del Acuerdo Político, Eco-
nómico y de Cooperación entre la Unión Europea y
México, el año 2000, y el término de las negociacio-
nes, en abril de 2002, tendientes al establecimiento de
la Asociación entre Chile y la Unión Europea.
3. La política exterior de Chile hacia Europa 
en el marco de la reinserción internacional 
del país
El retorno de la democracia en Chile en 1990 tuvo,
entre otros objetivos, el de iniciar un intenso proceso
de reinserción internacional. Desde esa fecha, que
coincide con el derrumbe de la Unión Soviética, el con-
secuente fin de la Guerra Fría y la expansión de la
democracia en el mundo, la política exterior se enfocó
en cambiar el posicionamiento internacional chileno,
luego del aislamiento político que vivió durante el régi-
men militar. La restauración de los gobiernos demo-
cráticos en Chile, en marzo de 1990, reafirmó un
modelo de apertura al mundo, basado en el régimen
democrático, la defensa de los derechos humanos y la
promoción del libre comercio. Junto a ello, se volvía
gradualmente a un estilo civil-pragmático en la diplo-
macia chilena, en los términos planteados por Heraldo
Muñoz2. En palabras de Myriam Colacrai y María Elena Lorenzini, con la
vuelta de la democracia y el proceso de reinserción internacional, “Chile se
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1 A partir de 2013 dicho evento llevará el nombre de Cumbre CELAC-UE, en virtud de la recien-
te creación de la Comunidad de Estados Latinoamericanos y Caribeños, en diciembre de 2011
en Caracas.
2 Según Muñoz, el estilo civil-pragmático, predominante hasta 1973, cuando se produce el golpe
militar, se caracterizaba por el énfasis en el derecho internacional y la preeminencia de personal
diplomático de carrera en el manejo de la política exterior. Por oposición, a partir de la llegada
de las fuerzas armadas al poder en ese año, se imprimió un nuevo sello de carácter técnico y
marcadamente anticomunista, que dio origen a lo que se denominó un estilo pretoriano-ideoló-
gico en manos de personal principalmente castrense. De este modo, un numeroso personal mili-
tar pasó a ocupar puestos claves de la Cancillería chilena  (Véase Muñoz, 1984: 362).
define como un país mediano, no periférico, integrado al mundo y a la región,
exitoso económicamente y estable desde el punto de vista político-institucio-
nal” (2005: 47). 
Entonces, la promoción de la democracia se constituyó como un pilar
esencial de la política exterior del país, que contribuyó determinantemente a
su reconocimiento en el plano internacional, mientras en el ámbito comercial
se mantuvo básicamente el modelo de apertura instalado en Chile durante el
régimen anterior. Ello se manifestó en que Chile, junto a otros países de la
región, aprobó la Declaración de Santiago sobre protección de la democra-
cia, en el marco de la Organización de Estados Americanos (OEA) en 1991,
y ha incluido en los acuerdos comerciales suscritos las denominadas cláusu-
las democráticas, como ha sido el caso con el MERCOSUR y la Unión Euro-
pea. De esta manera, el retorno democrático permitió que, junto con la rein-
serción internacional de Chile, se llevara a cabo una activa política de nego-
ciaciones internacionales a fin de potenciar la apertura económica iniciada
durante el régimen militar. Así, se pasaba de una política exterior reactiva
durante el régimen militar, a una política que pretendía una inserción global
activa, teniendo como sustento la democracia, la promoción de los derechos
humanos y la apertura comercial.
Uno de los objetivos prioritarios del gobierno de Patricio Aylwin (1990-
1994) fue reposicionar al país como actor a nivel internacional, reinsertándo-
lo en las corrientes globales con una perspectiva regional. Asimismo, con el
retorno a la democracia se estableció un fuerte énfasis en la variable comer-
cial de la política exterior, buscándose igualmente la recuperación del pres-
tigio en los foros internacionales, lo que se expresó en una activa presencia
en ámbitos multilaterales, concertación bilateral, presentación de candidatu-
ras a organismos internacionales y una ingente participación en cumbres,
conferencias y giras internacionales. Según sostienen los profesores Man-
fred Wilhelmy y Roberto Durán (2003: 280), durante la administración Aylwin
la estrategia de reinserción internacional chilena se basó “en una positiva
aceptación externa del proceso de recuperación de las tradiciones democrá-
ticas y el comienzo de la tarea de enfrentar las consecuencias políticas, jurí-
dicas y humanitarias del periodo autoritario”. En el mismo tenor se expresa
el ex Embajador chileno Carlos Portales, quien plantea que la política exte-
rior de Aylwin apoyó el proceso de transición democrática que vivía el país,
proyectando regional y globalmente los valores vinculados a los derechos
humanos y la democracia, e impulsando el desarrollo social para lograr un
crecimiento con equidad (Portales, 2011: 172; también véase Quezada,
2010). De este modo, junto con la reinserción política y una activa política
comercial, mediante la puesta en práctica del principio del regionalismo
abierto se logró suscribir una extensa red de acuerdos comerciales que apo-
yaron la apertura comercial y aseguraron mercados diversos para las expor-
taciones del país.
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El concepto de regionalismo abierto, nacido de la reflexión teórica de la
CEPAL hacia comienzos de la década de los noventa –en el marco de la
denominada etapa neoestructuralista de dicha entidad regional–, se refiere a
las acciones que están orientadas a incrementar la interdependencia y la
cooperación económica entre los países de una región, en el marco de una
tendencia sostenida hacia el libre flujo de los factores productivos a nivel glo-
bal, traduciéndose, en el caso chileno, en una mayor diversificación del des-
tino de sus exportaciones en el curso de las dos últimas décadas. Bajo el
prisma del regionalismo abierto, sin perder su perfil regional, la política exte-
rior de Chile buscó insertar y proyectar  comercialmente al país en distintas
regiones y continentes del orbe. El concepto de regionalismo abierto surgió
en un momento en que casi todos los países de América Latina y el Caribe
avanzaban hacia la apertura comercial y financiera, las privatizaciones y la
reducción del papel del Estado como agente económico, en función de las
ideas difundidas tras el Consenso de Washington. Para la CEPAL, el regio-
nalismo abierto corresponde a una:
“…reformulación del mensaje de integración regional presentada en los
años cincuenta. Con el concepto de regionalismo abierto, la propuesta
pasará a ser una combinación entre la apertura al resto del mundo y el
incentivo a la integración regional, fórmula maximizadora de los beneficios
de eficiencia mediante la inserción internacional, que conciliaba la apertu-
ra multilateral con la ampliación de la integración regional” (Bielschowsky,
2010: 30).
En consecuencia, el regionalismo abierto se constituye como un proceso
de creciente interdependencia económica a nivel regional, impulsado por
acuerdos preferenciales de integración y por otras políticas, en un contexto
de apertura y desreglamentación, con el objetivo fundamental de aumentar la
competitividad de los países de la región y constituir una base para una eco-
nomía internacional más abierta y transparente (CEPAL, 1994). En concreto,
según sostiene el economista Ricardo Bielschowsky, el regionalismo abierto
se propone apoyar la inserción internacional de la región de una manera más
competitiva, en un contexto regional de desregulación, apertura comercial y
de relaciones más estrechas con el mundo (Bielschowsky, 2009: 174). Este
nuevo regionalismo promueve políticas que fortalezcan la integración, pero
que al mismo tiempo sean compatibles con políticas que fortalezcan la com-
petitividad internacional y el libre comercio. En suma, promueve la inserción
internacional de la región, minimizando los costos de esa inserción para los
países. 
En consideración de tales supuestos, los sucesivos gobiernos democráti-
cos en Chile, junto con reiterar los principios tradicionales de la política exte-
rior chilena –concatenados con las instituciones de la democracia– y reponer
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en la agenda la cooperación e integración regional, privilegiaron un modo de
inserción económica internacional, a partir del modelo del regionalismo abier-
to, que se constituyó en consecuencia como uno de los pilares de la inser-
ción chilena en el mundo. En el fondo, la estrategia chilena asumía que la
inserción internacional debía entenderse desde una
perspectiva latinoamericana, considerando el tama-
ño relativo y la situación geográfica del país, así
como las distintas experiencias de integración que se
desarrollaban en el mundo. En un artículo publicado
en los inicios de su mandato, el ex Presidente Ricar-
do Lagos sostenía que “Chile apuesta a una inser-
ción activa y profunda en el proceso de globalización.
Pero creemos en la necesidad de perfilar una inser-
ción global con acento latinoamericano” (2001).
La política exterior comercial profundizó la estra-
tegia de apertura en el plano global, regional, subre-
gional y bilateral. La progresiva suscripción de acuer-
dos económicos se basó para Chile en la premisa de
que su apertura comercial al mundo era irrenuncia-
ble, por cuanto el país no podía asumir opciones
comerciales de integración cerrada, que obstaculiza-
ran su reinserción en la economía global. Esta situa-
ción general fue producto de la relevancia de los temas económicos en la
política exterior chilena, como consecuencia de la internacionalización eco-
nómica y del modelo de apertura exterior que se llevó a cabo, particularmen-
te durante los primeros gobiernos de la Concertación. 
Este conglomerado político, entonces, articuló una política comercial
pragmática y estrechamente vinculada con la política exterior, y sustentada
en la apertura unilateral, la negociación política y económica multilateral y
una activa inserción en los espacios regionales que se configuraban en dis-
tintas áreas del mundo. Para Alberto Van Klaveren (1998:126), esta aprecia-
ción pragmática acerca del regionalismo abierto y su modo de practicarlo se
expresó de tres maneras fundamentales para Chile. Primero, las distintas
opciones de inserción regional no fueron apreciadas como mutuamente
excluyentes, sino que tendían a  complementarse. Así, la inserción interna-
cional múltiple del país implicaba que no existía una incompatibilidad entre
las vinculaciones con América Latina, Asia y Europa. Segundo, los acuerdos
estaban abiertos a la incorporación de nuevos miembros. Y tercero, la pro-
fundización de los esquemas regionales pretendía hacerse compatible con la
liberalización del comercio global, evitando, por lo tanto, el surgimiento de
nuevas barreras a los bienes y servicios que provenían desde fuera de la
región. De esta manera, la diversificación de los destinos de las exportacio-
nes se constituía como una suerte de “seguro” frente a la variabilidad de los
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mercados internacionales. El pragmatismo con que se asumió desde Chile el
regionalismo abierto fue claramente expresado por la ex Presidenta Michelle
Bachelet. En su Programa de Gobierno, ésta sostuvo que:
“América del Sur es donde más crece la exportación de productos chile-
nos de alto valor agregado. Donde se invierte la mayor parte de los capi-
tales privados nacionales. Donde existe mayor potencial para multiplicar
los lazos turísticos, económicos y culturales. Donde están los socios
potenciales para desarrollar proyectos de energía, minería o infraestruc-
tura” (Bachelet, 2006: 58).
Seguidamente, en el mismo documento, Bachelet matiza estas ideas des-
tacando los vínculos con la región como un componente más de la inserción
múltiple de Chile: 
“Conjuntamente con el objetivo principal de fortalecer los vínculos con
América Latina, priorizaremos las relaciones internacionales con los paí-
ses emergentes de Asia, con los países que comparten nuestros intere-
ses y estadios de desarrollo, y con Estados Unidos” (Bachelet, 2006: 60).3
Bajo la idea del regionalismo abierto y en un contexto de liberalización
económica, las relaciones económicas internacionales tuvieron como norte
asegurar nuevos mercados para las exportaciones. Los avances en las nor-
mas de alcance universal, primero en el Acuerdo General sobre Comercio y
Aranceles (GATT, por su sigla en inglés) y luego en la Organización Mundial
del Comercio (OMC), se realizaron sin descuidar iniciativas regionales –en
Asia, las Américas y Europa– y acuerdos bilaterales con los principales mer-
cados. En suma, se apuntaba a una inserción internacional, con una identi-
dad regional, pero abierta a los intercambios con el mundo. En la práctica,
según destaca Carlos Portales, la apertura comercial diversificada del país
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3 En el mismo sentido se expresa el ex Canciller chileno y actual Secretario General de la OEA,
José Miguel Insulza, según el cual “…no queremos una América Latina, o una América del Sur,
encerrada dentro de sí misma; no queremos volver al período del crecimiento hacia adentro, y
tampoco queremos que nuestra cooperación y nuestra alianza estratégica con América Latina
se dé en los marcos de una exclusión o de un alejamiento de otras regiones del mundo” (Insul-
za, 1998: 76). En palabras de la ex Canciller Soledad Alvear: “Nuestra opción es basar nuestra
estrategia de desarrollo en el regionalismo abierto, lo cual significa que negociamos bilateral-
mente, negociamos en bloque y participamos activamente en rondas multilaterales dentro de la
Organización Mundial del Comercio… Eso significa que, en la actualidad, Chile tiene una red de
acuerdos comerciales de complementación económica con prácticamente todos los países de
América del Sur, tiene tratados de libre comercio con Canadá y con México hemos concertado
un acuerdo de asociación política, económica, comercial y de cooperación con los países de la
Unión Europea” (El Mercurio, 17 de junio de 2003. Santiago de Chile).
en el marco del regionalismo abierto ha implicado, para Chile, el logro paula-
tino de un mayor equilibrio entre las regiones de destino de los productos chi-
lenos. Así, en 1990, Europa concentraba el 51,7% de las exportaciones chi-
lenas, Asia el 21,4%, América del Norte el 14,9%, América Latina y el Caribe
el 9,6% y otros mercados el 2,5%; mientras, en 2008, Asia recibió el 37,3%
de las exportaciones chilenas, Europa el 26,1%, América del Norte (NAFTA)
el 16,9%, América Latina y el Caribe el 16,1% y otros mercados el 3,6% (Por-
tales, 2011, 173-174). El pragmatismo chileno en su apreciación del regiona-
lismo abierto le ha permitido desgravar el comercio con los países de Améri-
ca Latina, al mismo tiempo que suscribir tratados de libre comercio con los
más importantes centros comerciales del mundo. Asimismo, al ser Chile sólo
miembro asociado de la CAN y del MERCOSUR, ello le ha permitido no estar
sujeto a los aranceles externos comunes con terceros países, que contem-
plan estas iniciativas subregionales, así como mantener la autonomía en el
terreno de las negociaciones comerciales.
Respecto de Europa en particular, Alberto Van Klaveren destaca que histó-
ricamente  ha ejercido una atracción especial en un amplio espectro de los cír-
culos políticos e intelectuales chilenos. Según el autor, la estrategia de Chile
hacia Europa desde la década de los noventa “apuntó a aprovechar el activo
común de las relaciones mutuas de una mejor mane-
ra, transformando la afinidad que existía especialmen-
te en el ámbito político en un vínculo más estrecho y
mejorado cualitativa y cuantitativamente” (Van Klave-
ren, 2011: 164; también véase Porras, 2003: 43).
En el marco de la normalización democrática que
se desarrollaba en Chile, desde los albores de la
transición, las relaciones con Europa estuvieron
entre los asuntos prioritarios de la Cancillería. El
Acuerdo Marco de Cooperación alcanzado con la
Comunidad Europea fue el primero de su naturaleza
negociado por un país fuera de la órbita directa de
los intereses europeos, lo que abrió el camino para lo
que posteriormente sería el acuerdo del año 2002. El Acuerdo Marco contri-
buía a consolidar una relación basada en la identidad cultural y en la comu-
nidad de principios e intereses entre las partes. Como se verá en la sección
siguiente, en un contexto en que Europa tendía a acercarse a la región, Chile
logró negociar un Acuerdo de Asociación que descansa en tres pilares fun-
damentales, cuales son el ámbito económico, político y de cooperación, que
sirvió como referente para posteriores negociaciones con los países de la
Asociación de Libre Comercio Europea (EFTA) y Turquía. Como se señaló
más arriba, esta profundización de las relaciones entre Chile y la Unión Euro-
pea se inscribió en un proceso general de fortalecimiento de las relaciones
entre Europa y América Latina durante la década de 1990. 
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de la Cancillería. 
4. Hacia el Acuerdo de Asociación entre Chile 
y la Unión Europea de 2002
El retorno de la democracia en el país, así como el intenso proceso de reinser-
ción internacional a que se abocó su política exterior, permitió a Chile recupe-
rar relaciones históricas que habían quedado postergadas durante el periodo
del régimen militar. En consecuencia, una vez instaurado el primer gobierno
democrático en 1990, Chile y la entonces Comunidad Económica Europea ini-
ciaron conversaciones con miras a un eventual acuerdo de cooperación, el
cual, una vez concluido, se constituyó en el primero en su naturaleza en Amé-
rica Latina, denominado como un acuerdo de cuarta generación, que contem-
plaba la cooperación en los ámbitos político, económico, social e institucional,
e incorporaba una cláusula democrática. Hacia 1990, los países de la Comu-
nidad Económica Europea se constituían como el principal destino de las
exportaciones chilenas, a lo que se agregaba el dinámico flujo que existía de
inversiones europeas hacia Chile. Hacia fines del año 1992, el Presidente
Patricio Aylwin invitó a Santiago al Presidente de la Comisión Europea, Jaques
Delors, retribuyendo la invitación y visita del Presidente chileno a Bruselas en
meses anteriores y con el fin esencial de analizar la manera de profundizar las
relaciones bilaterales entre Chile y Europa. Entre los aspectos destacables de
la visita de Delors, resalta la inauguración de la Fundación Empresarial Euro-
pa-Chile, constituida por el gobierno chileno y la Comisión Europea.
El esfuerzo de acercamiento con Europa prosiguió con el siguiente gobier-
no de Eduardo Frei, quien manifestó en su primer mensaje anual al país la
apertura de Chile a negociar bilateralmente, o en conjunto con los países del
Grupo de Río, un esquema de asociación con la Unión Europea. El Presiden-
te Frei se orientó a la denominada “diplomacia para el desarrollo”, poniendo, en
términos de la política exterior, un especial énfasis en los aspectos económicos
y comerciales. Durante su administración, el pragmatismo que guió los linea-
mientos de la Cancillería se expresaron en el apoyo que brindó al acercamien-
to chileno al MERCOSUR –con el cual se suscribió un Acuerdo de Comple-
mentación Económica en 1996– y al Área de Libre Comercio de las Américas
(ALCA), al mismo tiempo que Chile se incorporaba al Foro Económico de Asia
Pacífico (APEC) en 1994 y buscaba profundizar sus relaciones con Europa. 
Durante la presidencia alemana en 1994, el Consejo de Ministros y el
Consejo Europeo de Presidentes y Jefes de Estado y de Gobierno expresa-
ron su voluntad de ampliar la colaboración con Chile. Los argumentos expre-
sados por la Unión Europea fueron los siguientes:
a) Los estrechos vínculos políticos, económicos y culturales que de nuevo se
habían desarrollado entre Chile y Europa, que se contractualizaron en el
Acuerdo Marco de Cooperación.
b) El reconocimiento de Chile como interlocutor importante, pionero de las
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reformas económicas y ejemplo de éxito en su proceso democratizador en
América Latina.
c) El compromiso de Chile para enriquecer, profundizar y elevar a un nuevo
nivel el diálogo entre la Unión Europea y América Latina.
d) El interés de Chile en fortalecer sus vínculos bilaterales con la Unión
Europea (véase Leiva, 2003: 39–40).
De este modo, se negoció un Acuerdo Marco de Cooperación, como paso
previo de un Acuerdo de Asociación global y bilateral, que contemplaría los
ámbitos político, económico, comercial y una cooperación amplia y reforzada.
En el terreno comercial, el acuerdo involucraría la liberalización progresiva y
recíproca de los intercambios, conforme a las normas y disciplinas de la OMC.
El Acuerdo Marco de Cooperación se suscribió en junio de 1996 en Florencia,
sentando las bases para la creación de un área de libre comercio entre Chile
y la Unión Europea. Para la Unión, Chile representaba un país sólido econó-
micamente y políticamente estable, y con importantes proyecciones hacia Asia
Pacífico y América del Norte. Además, la vinculación con Chile constituía una
oportunidad para incrementar los lazos en la región, considerando la histórica
y hegemónica posición que había detentado hasta ese momento Estados Uni-
dos. Por su parte, para Chile el acuerdo representaba una oportunidad única
de proyectar su estrategia de regionalismo abierto con una potencia política y
económica de orden mundial, lo que de paso contribuiría fuertemente a su
prestigio internacional. También pesaba el tamaño del mercado europeo, su
potencialidad inversora y la elevada disponibilidad de tecnología.
En junio de 1999, con ocasión de la Primera Reunión Cumbre de Améri-
ca Latina y el Caribe, celebrada en Río de Janeiro, el Presidente de Chile y
los Presidentes de Estado y Gobierno de la Unión Europea acordaron lanzar
las negociaciones para establecer la asociación política y económica conve-
nida en Florencia. La primera ronda de negociaciones se celebró en Santia-
go en abril del año 2000. La última se celebró en Bruselas en abril del año
2002, durante el gobierno de Ricardo Lagos. Finalmente, el Acuerdo de Aso-
ciación fue firmado en Bruselas en noviembre de 2002 por la entonces Minis-
tra de Relaciones Exteriores de Chile, Soledad Alvear, los Ministros de Rela-
ciones Exteriores de los Estados miembros de la Unión Europea y el Comi-
sario de la Unión, Christopher Patten. Cabe agregar que, durante la adminis-
tración Lagos, junto al Acuerdo de Asociación con la Unión Europea, Chile
suscribió acuerdos comerciales con Estados Unidos (2003), Corea del Sur
(2003) y la República Popular China (2006). 
Según sostuvo el profesor René Castro en una columna aparecida en el
periódico Gazeta do Povo de Brasil, el Acuerdo de Asociación entre la Unión
Europea y Chile se debió a la madurez política, solidez económica y apertu-
ra comercial chilena, lo que redundó en el logro de un acuerdo de cuarta
generación y el más moderno suscrito hasta ese momento por la Unión
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Europea.4 La asociación entre ambas partes se basa en la reciprocidad, el
interés común y la profundización de las relaciones en todos los ámbitos,
construyéndose sobre la base de tres pilares, a saber, político, cooperativo
y económico. Hasta ahora, el acuerdo de la Unión Europea con Chile ha
sido el más exitoso en América del Sur, considerando la incertidumbre y
escepticismo que predomina todavía en las negociaciones con el MERCO-
SUR. Se trataría, en suma, de una exitosa experiencia de asociación entre
un país y una región de carácter Sur-Norte.
Como se aprecia, el acuerdo con la Unión Europea resulta especialmen-
te relevante, por cuanto no se restringe puramente a los aspectos económi-
co-comerciales y se consideran los aspectos políticos en una posición de
prominencia. A este respecto, el acuerdo busca fortalecer el diálogo político
y de cooperación entre las partes, a fin de coordinar las posiciones en distin-
tos ámbitos, especialmente en lo tocante a los organismos multilaterales y
en el terreno de las respectivas políticas exteriores. Es decir, en el contexto
del diálogo político, el acuerdo plantea la coordinación extensiva de posicio-
nes, con miras a desarrollar y defender valores e intereses comunes en ins-
tancias multilaterales, incluyendo las esferas de la política exterior y de segu-
ridad. Una materia central, en este sentido, se refiere a que el acuerdo pre-
tende, en último término, promover y difundir los valores democráticos, el
respeto de los derechos humanos y el Estado de Derecho. En lo referido a
los aspectos de la cooperación bilateral, el Acuerdo involucra las áreas eco-
nómica y financiera; ciencia, tecnología e información; cultura y educación;
reforma del Estado y administración pública; y cooperación social. Además,
se incluyen otros campos de cooperación en el terreno de la inmigración ile-
gal, drogas y lucha contra la delincuencia organizada, participación de la
sociedad civil, cooperación e integración regional, y cooperación triangular y
birregional. Con base en todo lo anterior, el acuerdo está guiado por los
siguientes principios:
a) La profundización del diálogo político sobre cuestiones bilaterales e inter-
nacionales e interés mutuo.
b) La intensificación de la cooperación, en especial, en materia política,
comercial, económica y financiera, científica, tecnológica, social y cultural
y el logro de una mayor participación de cada parte en los programas
marco, programas específicos y otras actividades de la otra parte; y
c) El desarrollo y diversificación de las relaciones económicas y comerciales
bilaterales, de conformidad con las disposiciones de la OMC y lo conveni-
do en el acuerdo (en Leiva, 2003: 60).
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4 “Chile e União Européia: acordo que potencializa o Mercosul”. En Gazeta do Povo, 2 de agos-
to de 2002.
5. Las relaciones Chile-Unión Europea. Un balance general
En un documento oficial del Ministerio de Relaciones Exteriores de Chile se
señala que “Las relaciones entre Chile y la Unión Europea se han mostrado
muy dinámicas y proactivas, desde febrero de 2003, cuando se puso en
vigencia el Acuerdo de Asociación Política, Económica y Cooperación entre
ambas partes” (Ministerio de Relaciones Exteriores de Chile, 2010a: 51). Asi-
mismo, en una entrevista realizada al ex Embajador de Chile ante la Unión
Europea, señor Patricio Leiva, éste coincidió con estos argumentos, desta-
cando que el Acuerdo con Chile “es el más amplio que haya suscrito hasta
hoy la Unión Europea…, el más avanzado y profun-
do, que se constituye como un modelo de relaciones,
pese a su alta complejidad” (entrevista personal, 15
de diciembre de 2011). Desde Europa se concuerda
con este diagnóstico. Según se plantea en la WEB
oficial de la delegación de la Unión Europea en Chile:
“La excelente relación entre la Unión Europea y Chile
abarca una amplia variedad de contactos, coordina-
ción y diálogo en las áreas política, de comercio y
cooperación, las que se han visto reforzadas por el
Acuerdo de Asociación bilateral firmado en 2002”.5
También se destaca que “Chile es un socio estratégi-
co de la UE en América Latina, con el cual la UE
comparte los valores fundamentales de libertad,
democracia y defensa de los derechos humanos. La
UE y Chile comparten también el interés por lograr
que exista una mayor cohesión social, con mejores
oportunidades y calidad de vida para sus ciudada-
nos, así como también el compromiso de fortalecer la
integración en nuestras respectivas regiones”.6
En la práctica, las relaciones entre Chile y la Unión Europea se desarro-
llan a través de la Misión chilena residente en Bruselas y la Representación
europea en Santiago. Bajo la perspectiva de la política exterior de Chile, los
grandes objetivos estratégicos hacia Europa buscan continuar fortaleciendo
el diálogo político bilateral, así como consolidar los vínculos, teniendo como
base los intercambios económicos, comerciales y la cooperación en sus dis-
tintas formas. Respecto de este último aspecto, especialmente relevante
resulta la cooperación que se ha llevado a cabo a través de la formación de
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5 Véase http://eeas.europa.eu/delegations/chile/eu_chile/political_relations/political_framework/i
ndex_es.htm Recuperado en octubre de 2011.
6 Véase http://eeas.europa.eu/delegations/chile/eu_chile/tech_financial_cooperation/index_es.htm
Recuperado en octubre de 2011.
Bajo la perspectiva de
















capital humano, mediante el Programa de Becas de la Unión Europea, que
contempla pasantías, cursos cortos, diplomados y maestrías para la capaci-
tación de funcionarios públicos chilenos en países de la Unión Europea.7
En lo tocante al diálogo político, a partir del acuerdo de 2002 los esfuer-
zos se han concentrado en el área del empleo y los derechos humanos, y se
espera profundizar en materias tales como la cohesión social, el fortaleci-
miento de las instituciones democráticas y la estabilidad económica regional.
Igualmente, cabe subrayar que, según se sostiene en un documento de la
Cancillería chilena, la Unión Europea se ha transformado gradualmente en
un referente de importancia a nivel internacional en materia de integración
regional, especialmente a partir del Tratado de Lisboa de 2007, que delinea
la manera en que actúa la Unión en términos de su política exterior (Ministe-
rio de Relaciones Exteriores de Chile, 2008: 55).
En el contexto del Acuerdo de Asociación del año 2002 se han agregado
dos protocolos adicionales, suscritos en el marco del ingreso en 2004 y 2007
de nuevos países a la Unión Europea, de tal manera que, actualmente, el
acuerdo que firmó Chile originalmente con 15 países llega ahora a 27. El cua-
dro de la página siguiente expone los principales acuerdos alcanzados hasta
la actualidad entre Chile y la Unión Europea.
El Acuerdo de Asociación de 2002 ha proporcionado un marco sólido para
el desarrollo de las relaciones bilaterales, estando actualmente los esfuerzos
dedicados a ampliar las bases de la cooperación hacia temas tales como la
innovación, ciencia y tecnología, capital humano y las energías renovables,
en el marco de la denominada Asociación para el Desarrollo y la Innovación.
Esta iniciativa se orienta al fomento de actividades específicas para estimu-
lar el desarrollo de Chile y la región en su conjunto. En sus inicios, la Asocia-
ción –creada a partir del IV Consejo de Asociación Unión Europea-Chile,
celebrado en mayo de 2009 en Praga– se ha concentrado en las áreas de la
educación, energía y medioambiente. 
Durante la I Reunión de la Sociedad Civil Chile-Unión Europea, celebrada
el 29 de noviembre de 2006 en Santiago, se planteó la necesidad de crear un
diálogo entre la sociedad civil europea y chilena y se detectó la necesidad de
descentralizar el debate, la difusión y los diálogos, con el objeto de hacer más
permanente y activa la participación de la sociedad civil. En cuanto a esto últi-
mo, en una entrevista realizada al ex Embajador Patricio Leiva, éste señaló
que si bien el Acuerdo entre Chile y la Unión Europea puede calificarse como
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7 En este orden de ideas, cabe señalar que, a partir del acuerdo, la cooperación científica y tec-
nológica gubernamental con la participación de Chile en los fondos de la Unión Europea ha teni-
do un notable incremento. En los últimos cuatro Programas Marco participaron un total de 200
instituciones chilenas vinculadas a la investigación, en 156 proyectos de asociación con pares
europeos. Asimismo, de igual relevancia ha sido la participación de Chile en los programas
ALFA, ALBAN y @lis (véase CELARE, 2008: 63).
exitoso y como “modelo de relaciones”, no obstante, cabe considerar que un
punto bajo de las vinculaciones han sido hasta ahora los aspectos vinculados
con la participación de la sociedad civil. En esta línea, Leiva subrayó que el
Comité Económico y Social Europeo (CESE) no ha encontrado en Chile una
contraparte para el diálogo (entrevista personal, 15 de diciembre de 2011). El
CESE, creado como órgano consultivo europeo en 1957, cumple la función de
servir de puente entre las instituciones europeas y la sociedad civil organiza-
da, representando sus miembros un amplio abanico de intereses económicos,
sociales y culturales en sus países de origen, estructurando su trabajo en
torno a empresarios trabajadores y “actividades diversas” (agricultores, con-
sumidores, ecologistas y ONGs, entre otros). En Chile no existe un equivalen-
te al CESE, lo que pone en evidencia la necesidad de contar con un mecanis-
mo institucional adecuado para la participación de la sociedad civil organiza-
da y para favorecer un diálogo más permanente con el mencionado comité.
En lo relativo al intercambio de visitas de autoridades políticas entre
Chile y la Unión Europea, el siguiente cuadro resume las visitas realizadas
recientemente:
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Principales acuerdos suscritos entre Chile 
y la Unión Europea desde 1990
Acuerdo Marco de Cooperación: 1990.
Acuerdo para preparar la Asociación: 1996.
Acuerdo sobre Precursores Químicos: 1998.
Acuerdo de Asistencia Mutua Aduanera: 2001.
Acuerdo de Asociación Chile-Unión Europea: fue suscrito el 18 de noviembre
de 2002. El 1 de marzo de 2005 entró en vigencia plena, una vez que fuera
ratificado por los Parlamentos de los 15 Estados Miembros con los que origi-
nalmente se negoció el Acuerdo. En Chile el Acuerdo fue aprobado por el
Congreso Nacional en enero de 2003.
Acuerdo de Cooperación Científica y Tecnológica: 2003.
El Protocolo de Adaptación (2004) a que dio origen la incorporación de los
nuevos Estados Miembros de la Unión Europea. Fue ratificado el 18 de octu-
bre de 2005 y está vigente desde el 1 de noviembre de 2005.
El Protocolo de Adaptación (2007) a que dio origen la incorporación de dos
nuevos Estados Miembros (Rumania y Bulgaria) desde enero de 2007. Se
suscribió el 24 de julio de 2007.
Acuerdo Horizontal sobre transporte Aéreo: 2005.
Acuerdo con el Banco Europeo de Inversiones (BEI): 2010.
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Intercambio de visitas recientes entre Chile y la Unión Europea
Visitas oficiales de autoridades chilenas
1. Presidente de Chile Ricardo Lagos a Estrasburgo, 25 octubre 2005.
2. Ministro de Relaciones Exteriores de Chile, Ignacio Walker, a Estrasbur-
go, 25 octubre 2005.
3. Subsecretario de Relaciones Exteriores de Chile, Cristian Barros presi-
dió la III Reunión del Comité de Asociación Chile-Unión Europea, que
se realizó en Bruselas el 25 enero 2006.
4. Ministro de Relaciones Exteriores de Chile, Alejandro Foxley presidió el
III Consejo de  Asociación Chile-Unión Europea, que se realizó en Bru-
selas el 24 julio 2007.
5. Ministro de Relaciones Exteriores de Chile realizó visita de trabajo a
Bruselas el 13 noviembre 2008.
6. Ministro de Relaciones Exteriores de Chile, Mariano Fernández presidió
el IV Consejo de Asociación Chile-Unión Europea, en Praga,  el 14 de
mayo 2009.
7. Subsecretario de Relaciones Exteriores de Chile, Albert Van Klaveren
presidió el VII Comité de Asociación, realizado en Bruselas el 15 sep-
tiembre 2009.
Visitas oficiales a Chile de autoridades comunitarias
8. Presidente del Parlamento Europeo, Josep Borrell. 9 agosto 2005.
9. Comisario de Comercio, Peter Mandelson. 27 marzo 2006.
10. Comisaria para las Relaciones Exteriores, Benita Ferrero-Waldner. 8
noviembre 2006.
11. Comisario de Ciencia e Investigación, Janez Potocnik. 27-30 octubre
2007.
12. Comisaria de Agricultura, Mariann Fischer. 1 octubre 2009.
13. Comisaria de Cooperación Internacional, Ayuda Humanitaria y Res-
puesta a la Crisis, Cristalina Georgieva. 10 marzo 2010. 
14. Vicepresidente de la Comisión Europea y Comisario de Empresas,
Industrias y Emprendimiento, Antonio Tajani. 9 junio 2011.
Según se sostiene en un documento de la Cancillería chilena, luego de la
firma del Acuerdo de Asociación de 2002 las relaciones con la Unión Euro-
pea se destacan por dos grandes ejes. Primero, la esfera económica-comer-
cial, propia del proceso de apertura y liberalización iniciado en la década de
los noventa. Paralelamente, se destaca la cooperación en materias de rele-
vancia para el desarrollo, por cuanto “existe un propósito constante de vigo-
rizar el diálogo político y los lazos en áreas como la cohesión social, el forta-
lecimiento democrático de las instituciones y la estabilidad política”. Ensegui-
da, el documento plantea que, actualmente, los esfuerzos bilaterales apun-
tan a ampliar las áreas de cooperación hacia materias como la innovación, la
ciencia y la tecnología y el capital humano. Según se expresa, ello “refleja
una cierta maduración de la relación bilateral entre la Unión Europea y nues-
tro país”. (Ministerio de Relaciones Exteriores de Chile, 2010b: 84). 
Coordinación política multilateral
El Acuerdo de 2002 tiene un importante componente político, basado en la
comunidad de intereses y valores existentes entre Chile y la Unión Europea.
El documento refleja el interés de ambas partes en contribuir a un sistema
internacional sustentado en el multilateralismo, bajo el supuesto de que los
retos actuales de la política multilateral actual sólo pueden abordarse de
manera colectiva, teniendo como eje al sistema de Naciones Unidas. El
Acuerdo contempla la coordinación de posiciones y el intercambio de infor-
mación sobre iniciativas conjuntas respecto de problemas de interés mutuo,
como es el caso de los objetivos convergentes que han adoptado las partes
en temas de medio ambiente, derechos humanos, desarrollo y paz y seguri-
dad internacionales. 
A propósito del Acuerdo, en el año 2002 el Presidente del gobierno espa-
ñol, José María Aznar, señaló que el diálogo político que esta instancia contem-
pla permitirá que la Unión Europea y Chile promuevan valores democráticos
como el respeto a los derechos humanos, las libertades individuales y el Esta-
do de Derecho. Según el mandatario, para ello “coordinaremos posiciones y
adoptaremos iniciativas conjuntas en los foros internacionales. Cooperaremos
también en el ámbito de la política exterior y de seguridad, así como en la lucha
contra el terrorismo, principal amenaza que se cierne sobre la comunidad inter-
nacional en su conjunto” (Aznar, 2002: 10). En el mismo tenor se expresó la ex
Ministra de Relaciones Exteriores de Chile, Soledad Alvear, en el año 2002.
Sobre el particular, señaló que más allá de las ventajas y relevancia de los
aspectos comerciales y de cooperación del Acuerdo, es necesario subrayar el
importante aporte para la política exterior chilena. A su juicio, la asociación de
Chile con la Unión Europea representa un hito histórico para ambas partes, las
que, a través del Acuerdo, han demostrado al mundo que son capaces de dar
una señal poderosa en el escenario internacional. Según Alvear:
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“La alianza con la Unión Europea también es de gran importancia para
nuestra política multilateral. Permitirá aumentar nuestra influencia en los
foros internacionales, la manera de colaborar con los grandes desafíos
del mundo moderno y nuestra contribución a la paz mundial…Entre otros
aspectos, podemos intensificar la cooperación en áreas sensibles de
nuestra política exterior, tales como la concertación de posiciones en los
temas relativos al Sistema de Naciones Unidas y a su reforma; el refuer-
zo de las normas internacionales y de los instrumentos políticos para pre-
venir la proliferación de armas de destrucción masiva y la búsqueda de un
planteamiento global y multilateral…” (Alvear, 2002: 32).
En la práctica, la asociación entre Chile y la Unión Europea ha permitido
una fluida comunicación e intercambio en la concertación de posiciones en
organismos internacionales, en variados temas de la agenda multilateral,
como es el caso del combate al terrorismo, participación en operaciones de
paz, seguridad humana, desarme, desarrollo sustentable, lucha contra el nar-
cotráfico y el crimen organizado, lucha contra todas las formas de discrimina-
ción e intolerancia y medio ambiente, entre otros. Ambas partes han incre-
mentado los contactos tanto a nivel bilateral como en el seno de instancias
multilaterales, particularmente en las Cumbres entre la Unión Europea y
América Latina y en el marco del sistema de Naciones Unidas. Últimamente,
un asunto de especial relevancia que se ha abordado en la Asamblea Gene-
ral de Naciones Unidas es la necesidad de fortalecer a la Organización en su
conjunto, lo que se relaciona con el trabajo que los distintos actores, miem-
bros y observadores, realizan en la Asamblea. Este ha sido un tema ilustra-
tivo del apoyo y coordinación entre la Unión Europea y Chile en temas de
política multilateral.
A este respecto, durante el año 2010 la discusión suscitada en Naciones
Unidas como efecto de la presentación de la Unión Europea de un proyecto
de resolución de la Asamblea General sobre las labores de la instancia euro-
pea en la Organización, fue una expresión concreta de la actividad conjunta
y coordinada entre Chile y la Unión, en términos de su respectivo accionar
exterior. La Unión Europea presentó una resolución para ser aprobada en la
Asamblea General de Naciones Unidas, en septiembre de 2010. La resolu-
ción reafirma que la Asamblea General es un órgano intergubernamental que
sólo puede estar integrado por los Estados que son miembros de las Nacio-
nes Unidas. Entre otros elementos, también plantea que los representantes
de la Unión Europea, con el fin de presentar posiciones de la Unión Europea
y sus Estados miembros, podrán inscribirse en la lista de oradores entre los
representantes de los grupos principales, para intervenir; y serán invitados a
participar en el debate general de la Asamblea, con arreglo al orden de pre-
cedencia establecido en la práctica correspondiente a la participación de
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observadores y al nivel de representación. Luego de que el tema fue pos-
puesto en distintas ocasiones por la Asamblea General, y de ser el texto
sometido a distintas correcciones, finalmente la resolución 65/276 sobre la
Participación de la Unión Europea en la labor de las Naciones Unidas fue
aprobada en mayo de 2011 durante el 65° periodo de sesiones de la Asam-
blea. Desde sus inicios, Chile apoyó la propuesta europea, siendo esta cues-
tión una expresión palmaria de la cercana coordinación y apoyo entre este
país y la Unión Europea en el ámbito de la política exterior multilateral. 
Intercambio comercial entre Chile y la Unión Europea
En lo tocante a los aspectos económicos y comerciales, el Acuerdo de Aso-
ciación de 2002 establece una liberalización gradual y recíproca del comer-
cio de mercancías, durante un período transitorio de un máximo de diez años,
a cuyo término se producirá la liberalización completa del 97% del comercio
bilateral (Comisión Europea, 2008: 43). Para Chile, la relevancia histórica de
las relaciones económicas con Europa fue especialmente resaltada por la
entonces Ministra de Relaciones Exteriores chilena, Soledad Alvear, quien
sostuvo en 2002 que:
“Nos parece significativo destacar la calidad de nues-
tro futuro socio. Para Chile, la Unión Europea es muy
importante; se trata del primer inversionista en nues-
tro país, con US$ 17.500 millones entre 1974 y 2001.
Es nuestro socio comercial más relevante, con un
intercambio de US$ 7.658 millones en el año 2001, y
la más importante fuente de cooperación, pues la
Comisión Europea ha donado a Chile más de 100
millones de euros entre 1990 y 2000. Este escenario,
que ya es significativo para nosotros, podrá mejorar
aún más gracias a este acuerdo” (Alvear, 2002: 23).
La Canciller Alvear complementaba lo anterior, seña-
lando que:
“El Acuerdo de Asociación está destinado a diversificar
y expandir las relaciones comerciales bilaterales. Con
él se liberaliza en forma progresiva y recíproca el
acceso a los mercados para bienes, servicios y com-
pras gubernamentales, se mejora el ambiente para los
inversionistas y se establece un efectivo mecanismo
de solución de controversias” (Alvear, 2002: 28).
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Se debe subrayar que la Unión Europea había sido hasta el año 2009 el
primer socio comercial de Chile, fecha en la cual fue superada por el dinamis-
mo exhibido por China y su activa presencia en América Latina. Actualmente,
la Unión Europea es el segundo socio comercial del país y se constituye como
la principal fuente de inversión extranjera directa en Chile. Asimismo, cabe
destacar a este respecto que el valor de las exportaciones chilenas hacia el
mercado europeo se ha triplicado desde la entrada en vigor del acuerdo del
año 2003, pasando de 5 mil millones de dólares a más de 17 mil millones en
el año 2008 (Ministerio de Relaciones Exteriores de Chile, 2010a: 52).8
Como se aprecia en el siguiente cuadro, durante el año 2010 China lide-
ró las compras realizadas a Chile desde el mercado interno, con un 24,2%
de participación, mientras la Unión Europea ocupa el segundo lugar con un
17,8%, seguido por Japón con un 10,5%.
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8 Por su parte, para Europa, según se plantea en la WEB de la delegación europea en Chile,
este país se posicionó en el año 2009 como el cuarto exportador a la Unión Europea entre los
países de América Latina, con una participación de 10%, inmediatamente después de Brasil,
México y Argentina. Véase    http://eeas.europa.eu/delegations/chile/eu_chile/trade_relation/bila-
teral_trade/index_es.htm Recuperado en octubre de 2011.
Evolución de las exportaciones por acuerdo comercial
2008-2010 (millones de dólares y porcentajes)
2008 2009 2010 Variación
MM US$ MM U$S MM US$ 2010/2008
China 9.873 11.902 16.541 67,5%
UE 17.235 9.535 12.173 -29,4%
Japón 7.292 4.687 7.152 -1,9%
EE.UU. 8.131 6.013 6.946 -14,6%
MERCOSUR 5.502 3.673 5.550 0,9%
Corea 3.886 3.032 3.960 1,9%
CAN 3.187 2.527 2.997 -6,0%
México 2.247 1.485 1.869 -16,8%
India 1.765 918 1.586 -10,2%
Canadá 1.416 1.215 1.407 -0,6%
Australia 496 432 786 58,3%
EFTA 315 438 608 93,2%
Centro América 739 360 363 -50,9%
Panamá 311 125 114 -63,3%
P4 162 136 92 -43,2%
Cuba 71 39 41 -41,5%
Fuente: DIRECON (2011: 10).
Durante el actual gobierno de Sebastián Piñera, y como expresión de la
continuidad que manifiesta la política exterior chilena en sus relaciones con
Europa, cabe subrayar que a principios de octubre de 2011, en Bruselas, el
Ministro de Relaciones Exteriores de Chile, Alfredo Moreno, en una reunión
sostenida con la Presidencia de la Unión Europea –representada por la Vice-
ministra de Relaciones Exteriores de Polonia, Grazina Bernatowicz–, con
motivo del V Consejo de Asociación Chile–Unión Europea, expresó su satis-
facción por las cifras que alcanza el intercambio comercial del año 2011,
recuperándose de la caída motivada por la crisis del año 2008.9 Según el
Canciller, lo anterior queda reflejado en el incremento obtenido durante el pri-
mer semestre de 2011, con un alza del 40% respecto del mismo período del
año anterior (entre enero y junio de 2011 ascendió a US$12.740 millones).
Igualmente, el Ministro Moreno expresó el interés chileno por profundizar el
Acuerdo de Asociación con la Unión Europea mediante el mecanismo de
cláusula evolutiva, que permitirá eventualmente mejorar y ampliar el acceso
a los mercados europeos. El siguiente cuadro resume el intercambio comer-
cial entre Chile y la Unión Europea entre 2001 y 2010:
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9 La continuidad en la política exterior chilena en su impulso por profundizar las relaciones con
Europa también se manifestó en que, hacia fines de noviembre de 2011, el Subsecretario de Rela-
ciones Exteriores de Chile, Fernando Schmidt, y la Comisaria Europea de Cooperación Internacio-
nal, Ayuda Humanitaria y Respuesta a las Crisis, Kristalina Georgieva, intercambiaron los respec-
tivos instrumentos relativos a una Carta de Intención en cooperación entre la Dirección General de
Ayuda Humanitaria y Protección Civil (DG ECHO) y la Oficina Nacional de Emergencia del Minis-
terio del Interior de Chile (ONEMI). La Carta de Intención posibilitará desarrollar un activo intercam-
bio de experiencias y buenas prácticas en materia de prevención y gestión de desastres naturales
y expresa el mutuo interés por fortalecer y ampliar los canales de cooperación bilaterales.
10 Los informes del comercio exterior de Chile pueden revisarse en
http://www.direcon.gob.cl/bibliotecas/scategorias/list/813 Recuperado en noviembre de 2011.
Cuadro Intercambio Comercial Chile-UE10
Cifras en millones de US$ 
Exportaciones Importaciones Intercambio Balanza
FOB CIF Comercial Comercial
2001 4.634.1 3.108.4 7.742.5 1.525.7
2002 4.255.1 3.027.9 7.283.0 1.227.2
2003 4.887.3 3.280.8 8.168.0 1.606.5
2004 7.715.2 3.577.0 11.292.1 4.138.2
2005 9.069.5 5.010.1 14.079.6 4.059.4
2006 15.439.2 5.214.4 20.653.6 10.224.8
2007 16.349.4 6.005.3 22.354.7 10.344.1
2008 16.353.4 6.915.5 23.268.9 9.437.9
2009 9.565.3 6.461.6 16.026.9 3.103.8
2010 12.206.2 7.289.5 19.495.7 4.916.6
Como se aprecia, a partir de la entrada en vigor, en el año 2003, del
Acuerdo de Asociación entre Chile y la Unión Europea, el intercambio comer-
cial se ha dinamizado significativamente. Respecto de las exportaciones chi-
lenas hacia Europa, según sostiene un documento del Centro Latinoamerica-
no para las Relaciones con Europa, a partir de la entrada en vigencia del
acuerdo éstas han crecido fuertemente, más que duplicando su valor al año
2007, representando un 220% respecto del valor alcanzado en el año 2003.
Según dicho Centro, estas cifras están influidas por el alto precio del cobre y,
en menor medida, por el molibdeno; pero si sólo se analizan las exportacio-
nes sin incluir el cobre en el mismo período se constata, de igual manera, un
crecimiento muy importante que llega al 129% (CELARE, 2008: 9). 
En complemento de lo anterior, se debe señalar que, según un informe de
febrero de 2012 de la Dirección de Relaciones Económicas Internacionales
(DIRECON) –del Ministerio de Relaciones Exteriores de Chile–, desde el año
2003 el crecimiento promedio anual del intercambio con la Unión Europea es
de un 15% para las exportaciones y un 16% para las importaciones, siendo
el saldo de la balanza comercial históricamente superavitario para Chile,
alcanzando los US$ 5.253 millones en el año 2011 (DIRECON, 2012: 6). El
dinamismo del intercambio comercial entre ambas partes queda claramente
ilustrado en el siguiente cuadro:
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Evolución de las exportaciones e importaciones de Chile 
hacia y desde la Unión Europea













2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011
Exportaciones: (FOB) Importaciones: (CIF)
Fuente: DIRECON (2012: 5).
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Principales exportaciones e importaciones de




74031100 Cátodos y secciones de cátodos de cobre refinado. 4.988,7
26030000 Minerales de cobre y sus concentrados. 1.755,8
74020010 Cobre para el afino. 1.162,1
26131010 Minerales de molibdeno tostados, concentrados. 625,2
47032910 Pasta química de madera semiblanqueada o blanqueada, 
de eucaliptos. 552,4
74031900 Los demás cobres refinados, en bruto. 339,2
47032100 Pasta química de madera semiblanqueada o blanqueada, 
de coníferas. 312,7
28012000 Yodo. 206,1






27090020 Aceites crudos de petróleo o de mineral bituminoso 
(grados api >25). 706,9
87032391 Automóviles de turismo (1500 cm3 <cilindrada < 3000 cm3). 331,6
30049010 Los demás medicamentos. 201,5
87042351 Chasis cabinados de vehículos para el transporte 
de mercancías. 157,9
87012020 Tractores de carretera para semiremolques. 112,6
87033291 Automóviles de turismo con motor de embolo 
(cilindrada > 1500 cm3). 103,7
87042111 Furgones (500 kilos < capacidad de carga < 2000 kilos). 96,7
27101127 Gasolina para vehículos terrestres, sin plomo, de 95 octanos. 87,6
84295210 Excavadoras, cuya superestructura pueda girar 360 grados. 79,5
87032491 Automóviles de turismo (300 cm3 < cilindrada). 79,0
Fuente: DIRECON (2012: 7).
Los principales productos exportados por Chile a la Unión Europea son
derivados de cobre,  molibdeno y vinos. Por otro lado, los principales produc-
tos importados por Chile desde la Unión Europea son los medicamentos,
automóviles de turismo, colorantes, excavadoras y furgones. El cuadro de
página anterior detalla las principales exportaciones e importaciones de Chile
hacia y desde la Unión Europea.
Como se aprecia, el origen principal de las exportaciones de Chile hacia
la Unión Europea es el minero, basándose principalmente en cobre. El año
de entrada en vigencia del acuerdo el cobre constituía el 43% de los envíos,
y desde entonces ha crecido a una tasa media anual de 19%. La Unión Euro-
pea es el segundo mayor receptor de cobre chileno con el 19% del metal rojo
exportado (luego de China), destacando las compras realizadas por Italia,
Países Bajos y Francia. En el resto de la minería, la Unión también ocupa el
segundo lugar, con el 23% de las exportaciones, bienes que se expandieron
un 43% durante el año 2011, constituyendo el 9% de las exportaciones a
Europa. Desde el año 2003, la tasa anual de expansión es de 19%, al igual
que la tasa de los envíos de cobre (DIRECON, 2012: 6). 
En lo referente a las exportaciones chilenas de productos con valor agre-
gado es necesario señalar que, al momento en que se firmó la asociación, se
esperaba que el acuerdo otorgara un impulso efectivo a la profundización
exportadora, al eliminar el escalonamiento arancelario a la producción indus-
trial. No obstante, durante las negociaciones del acuerdo era constatable que
en los intercambios entre ambas partes, mientras la Unión Europea obtenía
un elevado superávit comercial en los productos industriales, Chile retenía un
amplio saldo comercial a su favor en los sectores agrario y pesquero. Por tal
motivo, la Unión Europea enfocó las negociaciones en consolidar esta posi-
ción, en tanto sería en el sector industrial donde lograría las mayores venta-
jas con la apertura del mercado de Chile, al obtener cuota de mercado fren-
te a otros países suministradores de equipamientos, como Estados Unidos,
Japón y Corea, entre otros (Blanc, 2005: 15).
En una entrevista realizada al ex Embajador Patricio Leiva, éste sostuvo
que, para Chile, las relaciones con Europa tienen un sentido altamente estra-
tégico. Si bien desde el año 2009 el principal socio comercial de Chile es
China, lo cierto es que el intercambio con Europa incluye una canasta más
diversificada, por cuanto el comercio con el gigante asiático se basa funda-
mentalmente en el cobre. Leiva señala que, como principal inversionista en
el país, el continente europeo está involucrado en áreas altamente dinámicas
para la economía chilena, como son la minería, la construcción y los servi-
cios financieros (entrevista personal, 15 de diciembre de 2011). A este res-
pecto, en un documento del año 2008 se señala que las exportaciones chile-
nas de productos industriales se duplican a partir de la firma del acuerdo
(129,4%), creciendo desde 915 millones de dólares en el 2003 a 1746,7
millones de dólares en 2007 (CELARE, 2008: 31). Pese a ello, el predominio
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del sector primario de base mineral, fundamentalmente cobre, resulta nota-
ble. Según DIRECON, los diez principales productos exportados durante el
año 2011 revelan una alta concentración de los envíos, equivalente al 70%.
El principal producto exportado corresponde a cátodos y secciones de cáto-
dos de cobre refinado, con una participación del 34% (DIRECON, 2012: 6).
Las exportaciones hacia la Unión Europea están marcadas por los altos
niveles de concentración, con una presencia determinante del cobre, históri-
camente llamado “el sueldo de Chile” –aunque se aprecia un  progresivo
aumento de nuevos productos con mayor valor añadido, como funguicidas,
vagones de mantenimiento de vías férreas y telares, entre otros (véase
Blanc, 2005: 29)11. Es decir, pese al interés chileno por incrementar el valor
agregado de sus exportaciones, resulta preocupante la alta especialización
en la producción de materias primas, fundamentalmente de base mineral. En
general, ello responde a una estructura comercial marcada por su alto nivel
de concentración, según los productos exportados, como queda claramente
expresado en el siguiente cuadro:
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11 Para un análisis general de la estrategia exportadora chilena, puede verse Guardia (2009).
Concentración de las exportaciones medidas 
según el índice de Herfindahl-Hirschman, 1984-1985 a 2005-2006
(según productos)

























































Si bien el acuerdo liberaliza las exportaciones industriales de Chile hacia
la Unión Europea, lo que mejora ostensiblemente la competitividad de estos
productos al remover el escalonamiento arancelario –que grava mayormen-
te a los bienes que tienen un mayor valor agregado–, lo cierto es que el
comercio con Europa no ha logrado romper con el elevado nivel de concen-
tración de las exportaciones chilenas en productos primarios basados en
minería y agricultura, lo que ha afectado la mayor incorporación de conoci-
miento y valor agregado en las exportaciones hacia esa región, existiendo
todavía una escasa diversificación de los productos exportados. 
Además, pese a los eslabonamientos que genera la industria del cobre
–principalmente relacionados con los procesos de exploración y procesa-
miento del mineral–, éstos no han logrado cambiar la situación de que el
mineral se comercia actualmente en sus formas más elementales. Este es
un capítulo pendiente del acuerdo. Aún predomina una relevante asimetría
en el intercambio comercial, con productos de un elevado componente tec-
nológico por parte de la Unión Europea, y una producción altamente con-
centrada y con poco valor agregado de parte de Chile. También cabe ano-
tar que si bien el comercio internacional chileno está altamente diversifica-
do y equilibrado según los destinos –con participación de diversas regiones
como Asia Pacífico, las Américas y Europa– lo que constituye una suerte de
seguro ante las variaciones de la economía internacional, la alta concentra-
ción de las exportaciones chilenas en el cobre y sus derivados hace al país
vulnerable ante las variaciones de la situación internacional del metal rojo.
Esta es una cuestión altamente preocupante de la estrategia comercial chi-
lena, que requiere urgentemente avanzar en diversificación e innovación
tecnológica. 
Sin perjuicio de lo anterior, y con el objeto de complementar este sucinto
panorama, cabe señalar que, en el marco del regionalismo abierto que ha
asumido la política exterior chilena, el interés por exportar productos de
mayor valor agregado está concentrado en la región de América Latina, en
tanto el intercambio con estos países implica el posicionamiento de produc-
tos chile nos de mayor valor agregado. A este respecto, el ex Ministro de
Relaciones Exteriores de Chile, Mariano Fernández, destacaba estos aspec-
tos, en el sentido de reconocer la relevancia de la región para el comercio
chileno y el avance hacia una segunda fase exportadora. En el Seminario “El
Grupo de Río y la convergencia de los procesos de integración en América
Latina y el Caribe”, celebrado el 19 de noviembre de 2009 en Santiago, el
entonces Ministro sostenía que:
“(El) comercio exterior (de Chile) hace cincuenta años era de 50% con
Europa, 40% con Estados Unidos y 10% con el resto del mundo, incluida
América Latina. Hoy nuestro comercio exterior tiene un tercio en el Asia,
un tercio en Europa y alrededor de un 40% en América, 20% al norte y
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20% al sur. Pero en ese 20% del sur es donde está la producción de
mayor valor agregado de Chile”. 
Considerando lo anterior, el ex Ministro concluía lo siguiente:
“para nuestro país, el mercado latinoamericano no es solamente un valor
importante de alrededor de un 20% de nuestras exportaciones. Simultá-
neamente, es también un factor de empleo, de valor agregado, de calidad
de producción muy significativo para la economía de Chile”12. 
En síntesis, para Chile, según se ha expuesto en
este acápite, la Unión Europea se constituye como
un socio comercial fundamental, ocupando actual-
mente el segundo lugar después de China. Las rela-
ciones con Europa representan la expresión palpa-
ble del regionalismo abierto practicado por la política
exterior chilena. A su vez, para Europa, las relacio-
nes con Chile representan una instancia determinan-
te para la proyección de su presencia en América
Latina. Sin embargo, uno de los puntos pendientes de la dinámica comercial
entre ambas partes es encontrar la manera en que las exportaciones avan-
cen en una mayor diversificación y sofisticación, en términos de valor agre-
gado, de los envíos chilenos.
6. Conclusiones
Como se explicó al comienzo de este trabajo, desde el retorno de la demo-
cracia en Chile la recomposición de los lazos internacionales, entre éstos con
Europa, se constituyó como un asunto prioritario para su política exterior. El
acercamiento entre Chile y Europa estuvo contextualizado por una progresi-
va presencia europea en América Latina desde los inicios de la década de los
noventa, así como en los importantes vínculos forjados por los numerosos
exiliados chilenos que se instalaron en el viejo continente.
146 Relaciones Internacionales - Nº 42/2012
Jorge Riquelme Rivera
12 Como es posible observar, la estrategia chilena hacia la región de América Latina se caracte-
riza por su pragmatismo, en oposición al voluntarismo que predominó en las estrategias de inte-
gración que la política exterior de Chile asumió en la década de los sesenta y principios de los
setenta. Para los primeros gobiernos de la Concertación la integración con la región requeriría
de flujos de comercio de bienes y servicios relevantes, de la adopción de políticas económicas
compatibles con la apertura, de la estabilidad económica de los socios y de un convencimiento
de que los esquemas de integración debían estimular la competitividad y el desarrollo tecnoló-
gico, en el marco de un contexto regional e internacional estable, pacífico y coherente con la acti-








El proceso de reinserción internacional de Chile estuvo estrechamente
vinculado con el notable peso que adquirieron los temas económicos en la
política exterior, como consecuencia del modelo de apertura comercial que
siguió el país durante los gobiernos de la Concertación que, en grandes tra-
zos, había sido diseñado durante el régimen militar, y que se enmarcaba en
la progresiva interdependencia global que se delineaba en el mundo. De este
modo, mediante una estrecha ligazón entre la política exterior y la política
comercial, en la conducción externa se priorizó una
inserción económica conforme a un modelo de regio-
nalismo abierto, entendido como una estrategia que
permitiría reducir sustancialmente la vulnerabilidad
económica externa del país, mediante la diversifica-
ción equilibrada de los mercados. Al presente, esta
apertura comercial diversificada del país ha implicado
para Chile un notable equilibrio entre las regiones de
destino de los productos chilenos, siendo Europa una
parte sustancial de esta ecuación. Bajo el pragmatis-
mo que históricamente ha orientado el accionar exter-
no chileno, el Acuerdo de Asociación entre Chile y la
Unión Europea de 2002 tuvo como objetivos profundi-
zar el diálogo político bilateral, intensificar la coopera-
ción entre las partes y fortalecer y diversificar las rela-
ciones económicas y comerciales, de conformidad con
las disposiciones de la OMC.
En lo relativo al diálogo político, a partir de 2002 los
esfuerzos se han concentrado en el área del empleo,
derechos humanos, cohesión social, democracia y
estabilidad regional. El Acuerdo de Asociación ha pro-
porcionado un marco sólido para el desarrollo y dina-
mismo de las relaciones bilaterales, estando actual-
mente los esfuerzos bilaterales dedicados a ampliar las bases de la coope-
ración en temas como la innovación, ciencia y tecnología, capital humano y
energías renovables.
En lo tocante a los aspectos económicos y comerciales, cabe destacar
que a 10 años de la firma del Acuerdo, la Unión Europea se constituye actual-
mente como el  segundo socio comercial del país y como la principal fuente
de inversión extranjera directa en Chile. Sin embargo, es necesario conside-
rar que uno de los puntos débiles de las relaciones comerciales es la poca
sofisticación que se aprecia en las exportaciones chilenas y su alta concen-
tración y dependencia respecto del cobre y las materias primas. Aunque, de
todos modos, esta situación no es atribuible exclusivamente al acuerdo entre
Chile y la Unión Europea, en tanto se constituye como un problema general
de la estrategia comercial que ha seguido el país sudamericano, también
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apreciable –tal vez en mayor medida– en sus relaciones económicas con
Asia. Es decir, el comercio internacional chileno no ha logrado los resultados
esperados en torno al avance en la segunda fase exportadora. Los mayores
avances, en tal sentido, se evidencian en las relaciones comerciales que
Chile mantiene en América Latina.
Las relaciones entre Chile y la Unión Europea se han caracterizado,
desde sus inicios, por una tendencia creciente a ampliar sus bases y avan-
zar en su profundización. Para el primer país, Europa se constituye al pre-
sente como un socio de primer orden internacional y sus relaciones con esta
región son la manifestación de su reconocimiento y prestigio internacional.
Para la Unión Europea, Chile representa una oportunidad de relevancia para
ampliar las bases de sus relaciones con América Latina, una región tradicio-
nalmente considerada de predominio estadounidense.
Pese a las asimetrías, las relaciones entre Chile y la Unión Europea han
estado caracterizadas como vinculaciones entre socios con intereses y obje-
tivos afines. El acuerdo de 2002, así como el cúmulo de relaciones que diná-
micamente se han venido desarrollando a partir de ese momento, pueden
calificarse como un éxito para la política exterior chilena, y así han sido valo-
rados en diversos documentos oficiales de la Cancillería de este país, así
como por otros actores de relevancia, como es el caso de los empresarios y
la sociedad civil. Las relaciones entre Chile y la Unión Europea son un sím-
bolo de la manera en que actores afines  del escenario interna-
cional pueden, al tiempo de beneficiarse mutuamente, contribuir
al otorgamiento de mayores niveles de estabilidad y gobernanza
regional y global.
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